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EL EVANGELIO DE  JUAN «MARCOS»

Jesús hombre maduro... Comienza una nueva etapa en la evolución del hombre

Perícopa 3. *[A’] 1,12-13 El desierto: la prueba. Esta perícopa de primera redacción, que ya  comentamos, es de  una concisión impresionante, como todo el lenguaje de Marcos que, en dos palabras, narra las cosas más importantes. «Inmediatamente el Espíritu  Santo le expulsa hacia el desierto. Pasó en el desierto una cuarentena de días, y era tentado por Satanás. Estaba entre las fieras, y los ángeles le  servían.» Fijémonos en que Marcos  emplea el verbo en tiempo presente “le expulsa”.  El Espíritu, calificado de ‘santo’ por el Códice Beza, poniendo así el acento en la acción de ‘santificar/consagrar’, ‘le expulsa’, en presente,  hacia el desierto. Generalmente esta utilización del verbo en  tiempo presente, referida a sucesos del pasado  se interpreta como un recurso literario (se le llama presente histórico), en este caso se suele traducir por «le empujó», impidiéndonos así relacionar esta acción con la de Yahvé cuando’ expulsó a Adán y  Eva del paraíso. Con este presente, precedido del adverbio ‘inmediatamente’, Marcos indica el inicio de una continuidad estrechamente ligada a la unción mesiánica que acababa de narrar en la perícopa precedente. A continuación encontramos construcciones en tiempo imperfecto.  El Espíritu ‘le expulsa’ constante​mente hacia el desierto, para que  no se quede atrapado por los incentivos que ofrece la sociedad para atraer adeptos. El desierto simboliza la falta de vida social, política, religiosa; un lugar inhabitable. En el trasfondo está la escena del paraíso, pero con los papeles invertidos. En el paraíso Dios colocó al primer hombre, al que había formado con el polvo procedente de la tierra y en el que había insuflado un soplo de vida (Gn 2,7), pero le ‘expulsó’ por su desobediencia (2,24). Ahora, en cambio, resulta que Jesús, el primer hombre que se ha ‘abierto de par en par’ al proyecto de Dios, es ‘expulsado’ por el Espíritu Santo de la Tierra prometida de Israel hacia el desierto, al otro lado del Jordán. Los primeros hombres colocados en el paraíso eran unos ingenuos –como quien dice-   representaban una humanidad sin experiencia, por eso iban desnudos, no tenían conocimiento... Desde ahora, podemos contar por primera vez con un representante de la humanidad que tiene pleno conocimiento del proyecto de Dios, con un ‘hombre’, uno de los nuestros, ‘santificado/con​sagrado’ por el Espíritu. ¿Cómo lo consiguió? No lo sabemos, ni lo llegaremos a indagar del todo. Pero sí que podemos comprobar que ha sido siempre un hombre muy abierto, siempre atento a todo lo que pasaba a su alrededor y muy ágil y flexible para interpretar correctamente los signos de los tiempos y las señales que Dios dejaba a su paso por su vida. Por eso pudo oír la voz de Dios: «Tú eres mi hijo…» Recordemos aquel pasaje en que Dios llamó repetidamente a Samuel por su nombre: «Samuel, Samuel...» (1Sam 3). Las tres primeras veces que le llamó aún era un chico que no sabía distinguir entre la voz de Dios y la voz de su maestro, Elí. Cuando finalmente la reconoció, «habla, que tu siervo escucha>,  comprendió que era Dios quien la llamaba. Jesús, en cambio, ya es un ‘hombre maduro’. 

La estancia en el desierto compendia toda la vida de Jesús.  

En una sola frase, «pasó en el desierto  una cuarantena de días, y era tentado por Satanás...», Marcos resume toda la vida de Jesús. Lo hemos interpretado como si se tratase de tentaciones del diablo, a quien hemos personificado, y nos hemos quedado tan tranquilos. Con esta manera de leer deformamos los textos y no entendemos prácticamente nada. Es toda la vida de Jesús la que es puesta a prueba por el Adversario de Dios, Satanás (en griego, transcrito del arameo), diametralmente contrario a su proyecto. Durante toda su vida habrá de desentrañar como ha de llevar a cabo este proyecto. Si bien tiene conciencia de ser el Mesías, no sabe cómo lo ha de presentar para que se entienda correctamente. Además, esta experiencia la ha tenido «en el desierto», cuando subía del agua, no la ha tenido ‘en la Tierra prometida’. El primer elemento de discernimiento es que ha tenido esta experiencia ‘en el desierto’,  y eso comportaba que la conciencia de ser el Mesías de Israel la había adquirido fuera de la Tierra prometida, una vez se había distanciado de las expectativas político-religiosas que se habían ido construyendo después de la conquista de la tierra de Canaan. Jesús habrá de aprenderlo todo y habrá de ir reinterpretando todas las señales que le irá suministrando la vida, los ‘signos de los tiempos’, contrastándolos con los contravalores de la sociedad judía.
Otra vez el trasfondo de Isaías, el profeta

«Se estaba entre las fieras y los ángeles le servían. Esta experiencia no es nueva y estaba profetizada. Una nueva continuidad con un trasfondo paradisíaco. Marcos tan solo lo apunta; Lucas lo explicitará (véase Lc 4,18-19). Podemos leer aquel pasaje de Isaías 11,1-10, una joya de texto que se ha de releer una y otra vez: «Un brote nuevo  nacerá del tronco de Jesé, brotará un retoño de sus raíces (todos estos pasajes, a lo largo del tiempo, en la misma historia de Israel, han ido adquiriendo sentido mesiánico). El Espíritu del Señor reposará sobre él, espíritu de sabiduría y de entendimiento, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de conocimiento y de piedad  reverencial; lo llenará del espíritu de temor de Dios. No juzgará por las apariencias decidirá por lo que escuche; hará justicia a los desvalidos, sentenciará con rectitud a favor de los pobres. (¡Mirad qué imágenes  emplea el profeta!) Jesús va descubriendo en la escritura, porque la sabe leer, por dónde  ha de ir el proyecto de Dios.)  Su palabra será un azote en el país, una sentencia que hará morir al malvado (eso es ya mucho más duro; Jesús habrá  de discernir). Se armará de justicia, se ceñirá de fidelidad. El lobo convivirá con el cordero, la pantera yacerá con el cabrito; comerán juntos el novillo y el león, y un niño pequeño los conducirá. La vaca y la osa pacerán juntas, acostarán juntas a sus crías. El león comerá paja como el buey, El niño de pecho jugará junto al agujero de la víbora, el niño meterá la mano en el escondrijo de la serpiente. Ninguno será malo ni hará mal en toda mi montaña santa, porque el país estará lleno del conocimiento del Señor, como el agua cubre la cuenca del mar. Aquel día, el renuevo de Jesé se alzará como  bandera entre las naciones paganas; Las naciones le pedirán consejo, y el lugar donde  habitará será honroso.» 


Esta imagen que se habían formado los judíos sobre el Mesías y la posición privilegiada  del pueblo de Israel respecto de las otras naciones se está encarnando, pero de manera bien diferente, ‘en el desierto’, donde conviven pacíficamente ‘las fieras y los ángeles’. ‘Las fieras’ siempre simbolizan la violencia; ‘los ángeles’ son los mensajeros de buenas noticias; Jesús se encuentra en el medio. Aquel muchacho..., «un rebrote nacerá», ya es ahora un hombre maduro. Las fieras no le tocan ni le hacen daño. Su función está, como quien dice, desactivada. En cambio, los ángeles ‘están a su servicio’, y los ángeles son personas, y no extraterrestres. Juan era ‘el ángel’ precursor del Mesías; otro que tiene nombre  es Gabriel; ángeles hay muchos, personas que se ponen al servicio del Mesías. Hoy día, más que nunca, hay  personas de éstas  que nos ayudan a superar la prueba. Y la prueba continúa  activándose con tantas ideologías contrarias al hombre y a los valores de la persona; la comunidad cristiana siempre está puesta a prueba. Pero colectivamente, como una gran iglesia,  no se nota todavía que hayamos salido airosos.

II. PROCLAMA DEL REINO DE DIOS  POR LAS SINAGOGAS DE GALILEA

Perícopa 4. ** [A] 1,14-15 Inauguración  de la buena noticia del Reino de Dios

14 
Después de que fuese entregado Juan, vino Jesús a Galilea y se puso a predicar la buena noticia del Reino de Dios, decía: 15 «Se han cumplido los plazos y se ha acercado ya el Reino de Dios: arrepentíos y tened fe en esta buena noticia.»

Marcos  anticipa y  explicita el núcleo de la proclama de Jesús

Pasemos a comentar la primera de las perícopas de segunda redacción (**) que ya habíamos identificado. Marcos mismo lo insinúa cuando dice que, «después de que Juan fuese metido en  prisión», «vino (él) Jesús a Galilea y se puso a predicar la buena noticia del Reino de Dios», con doble articulo anafórico. Se adivina que se está refiriendo a la persona de Jesús que había presentado al principio (Mc 1,1.9) y a aquella buena noticia que primeramente había predicado y, más tarde, había puesto ya  por escrito, pero que ahora la reescribe, introduciendo las anotaciones que había puesto  al margen, añadiendo nuevas perícopas o duplicando otras. En la manera de introducirlas y en el hecho de  que, a partir de ahora, hará siempre referencia explícita al nombre de Jesús, se nota que tiene necesidad de hacer algunas puntualizaciones y de dar explicaciones a las nuevas cuestiones que le han ido planteando. En la presente perícopa, por ejemplo, relaciona el comienzo del  ministerio de Jesús con el momento en que Juan fue metido en prisión. Antes no había sentido la necesidad de hacer estas precisiones. Estas notas históricas  y el hecho de explicitar el nombre de Jesús, revelan que esta segunda redacción se ha hecho unos años más tarde que la primera, y que ahora —puede que sin darse cuenta— ha tenido que precisar de quién se trataba, toda vez que este Evangelio se predica a gente muy alejada de los hechos históricos y de muy diferente mentalidad, y que esta noticia ya había sido proclamada y era bien conocida

Expectación  mesiánica... ¿.Hasta cuando?

«Se han cumplido los plazos y  se ha acercado ya el Reino de Dios: arrepentíos y tened fe en esta buena noticia.» Se presupone conocida la enorme expectación del pueblo de Israel. ‘Los plazos’ hacen referencia a la atención  mesiánica que se inculcaba cada sábado, una y otra vez, en la sinagoga o al menos en las grandes fiestas. Decían: ‘Vendrá el Mesías, y entonces cambiará por completo la situación. Israel volverá a tener un papel predominante en la historia.’ Han ido cultivando esta esperanza, fomentando esta expectación. Pero ahora, de pronto, Jesús les dice que «se han cumplido los plazos y  se ha acercado ya el Reino de Dios». Les dice que  no es preciso esperar, ya es presente. Esta es la novedad que Jesús proclama: ‘¡El Reino de Dios ya está aquí!’ Será preciso ver cómo se realiza ahora esta nueva manera de presentar el Reino de Dios, que no es en absoluto la esperada. Si hubiera sido tal como se esperaba, todo el mundo se habría apuntado.  Se ha presentado, en cambio, de una manera imprevista, simbólicamente ‘en el desierto’,  históricamente ‘en Galilea’, la región por donde Jesús se moverá. Eso no significa en absoluto que no vaya a Judea y a Jerusalén, a donde hará más de una visita. Pero Galilea será su pequeño mundo. Precisamente porque Jesús comprende que el Reino de Dios no se ha de predicar a base de grandes proclamas, presentándose en Jerusalén sino de una manera muy sencilla. Se limitará a recorrer  su entorno, a dirigirse a la gente que conoce, construyendo una red de relaciones personales. 


Para  poder acoger este Reino de Dios, sin embargo, hace falta un cambio de mentalidad: «Arrepentíos y tened fe en esta buena noticia.» O sea, que primeramente hemos de cambiar nuestra manera de hacer, de comportarnos, porque tal como vamos, si no cambiamos de mentalidad, no podremos abrirnos a este proyecto, y en segundo lugar hemos de dar nuestra adhesión a los contenidos de esta buena noticia. Podría muy bien ser que Marcos, inconscientemente, hiciese ya referencia al Evangelio escrito en primera redacción o al menos a la buena noticia ya proclamada, cuyos contenidos han de ser asumidos confiadamente. 


Esta perícopa sirve de transición a la llamada de  Simón, Andrés,  Santiago y Juan, la quinta perícopa, que es también  de segunda redacción. De hecho es una dúplica, anticipada por motivos redaccionales, a la perícopa novena, de primera redacción (*), donde Marcos describirá el ideario de Jesús y cual fue el ámbito de su predicación: «e iba predicando por las sinagogas de ellos, por Galilea entera  y expulsando a los demonios» (7,35-39) 

Perícopa 5. ** [B] 1,16-20 Llamada  de Simón y  Andrés, Santiago y Juan
[a] 16 Pasando por la orilla del mar de Galilea vio a (al) Simón y Andrés  su hermano, que lanzaban en círculo las redes en el mar, porque eran pescadores.

[b] 17 Les dijo Jesús: «Venid tras de mí y haré que lleguéis  a ser pesca​dores de hombres.»
[c] 18 Al instante, lo dejaron  todo y le siguieron.
[a’] 19 Avanzando un poco más, vio a Santiago, el hijo de Zebedeo, y a Juan, su hermano, que también se encontraban en su barca preparando las redes. 

[b’] 20 Al instante les llamó. 

[c’] Dejaron a su padre Zebedeo en la barca en compañía de los asalariados y le siguieron.

¿Un encuentro casual?
En el primer elemento [a] se describe la actividad desplegada por un primer círculo de individuos, representados por Simón y Andrés. «Pasando por la orilla del mar de Galilea vio a Simón y Andrés, su hermano...». El texto normal, en estilo meramente narrativo, se limita a decir que «vio a Simón (sin artículo) y a Andrés, el hermano de Simón», dando a entender que no les conocía hasta ahora. En cambio, según el Codex Bezae, ‘vio a (al) Simón y a Andrés’, con artículo anafórico el primer nombre, lo que quiere decir que ya les conocía de antes. Según eso, Jesús les habría reconocido ‘pasando a la orilla del  mar de Galilea.’  Del Evangelio de Juan se desprende que los primeros discípulos de Jesús provinieron del grupo de discípulos de Juan Bautista y que uno de los primeros fue Andrés. Éste fue a encontrar a su hermano Simón y le presentó a  Jesús. Simón no era discípulo de Juan. Con todo y ser hermanos son muy diferentes el uno del otro. Lucas nos proporcionará nuevos elementos. 


Si nos atenemos  a la primera redacción, el primer discípulo al que Jesús llamó sería Santiago, el hijo de Alfeo, un recaudador de tributos. En segunda redacción, en cambio, habría  anticipado la llamada de los principales perso​najes que árepresentaran al Israel mesiánico, como veremos a su tiempo. 

¿De dónde vienen y a qué se dedican estos personajes?

Es posible que las comunidades paganas que Marcos evangelizó en compañía de Bernabé  partiendo de Chipre (vide Ac 15,39), distantes ya de los orígenes, le hayan preguntado de donde provenían estos personajes. Marcos de entrada intenta situarlos: «... vio a ‘el’ Simón y a Andrés, su hermano, que lanzaban en círculo las redes en el mar, porque eran pescadores». Jesús los reconoce en el momento de lanzar en círculo las redes en el mar, desde su pequeña barca, cerca de la playa. La acción de pescar peces ‘rodeándolos con las redes’ va más allá del sentido trivial que presenta el texto normal: «lanzaban un hilo circular en el mar», como si pescaran desde la playa. ‘Las redes’, como explicitará Lucas (Lc 5,1-11), servían para cazar adeptos para una causa,  adueñándose de ellos de alguna manera: « ¡adéntrate en el lago hacia el abismo y largad vuestras redes para la captura!» (Lc 5,4). Marcos lo describe de una manera muy condensada con el verbo ‘tirar al rededor, envolver, cercar’, y con el instrumento de que se sirven, ‘las redes’. ‘El mar’ tiene casi siempre sentido negativo y connota a menudo el paso del Mar Rojo que atravesó a pie seco el pueblo de Israel cuando salió de Egipto, tiene connotaciones de éxodo, pero además, al igual que el desierto, designa el lugar donde se reúnen los violentos que, en desacuerdo con las  instituciones religiosas y políticas, pretenden subvertir el orden establecido preparándose bien armados para llevar a cabo  un alzamiento de liberación. Lucas hablará del ’abismo/los bajos fondos’ por donde se mueven los movimientos subversivos. El líder del grupo es Simón, el cual  habría arrastrado a su hermano Andrés. Lucas silenciará el nombre de Andrés. 

Invitación de Jesús al círculo de Simón y Andrés.
En el segundo elemento [b] de la perícopa Marcos contrapone la manera de actuar de Jesús a la de los movimientos subversivos: «... les dijo Jesús —en primera redacción habría dicho: ‘les dijo’, sin mencionar el nombre—: «Venid tras de mí...» Si vamos tras de Jesús, llegaremos a ser pescadores de hombres, ayudaremos a que otros también se liberen. «… Y haré que vosotros os volváis….» En lugar de ir a la pesca/caza de gente, adeptos ni adictos, que sirvan para  vuestro proyecto o guerra particular, como un partido político, «haré que os volváis pescadores de hombres». Jesús les plantea un proyecto de futuro, que requerirá un largo proceso de conversión. En lugar de ‘pescar/cazar peces/adeptos’ habrán de ‘pescar/convencer hombres/personas’. Lo que había de servir para cazar individuos y enredarlos dentro de un sistema ideológico, se  ha de  invertir completamente  y ponerlo al servicio de los demás, para liberarlos de todas estas ataduras. Con la excusa de una causa justa se justifican toda clase de guerras santas… como siempre en nombre de Dios De ello tenemos hoy ejemplos palmarios. Nuestra iglesia parece que ya no hará más guerras santas. La penúltima fueron las cruzadas; la más reciente, ‘la cruzada’ (hace cuatro días). Pero pescar hombres ya es otra cosa. No sirven las armas de destrucción masiva ni ninguna clase de violencia. La fuerza del testimonio presupone personas, no masas.   

Respuesta inmediata..., ¿hasta dónde?

En el tercer elemento [c] encontramos la respuesta  inmediata del círculo de Simón y Andrés: «Al instante, lo dejaron todo y le siguieron.» El texto normal precisa, ahora sí, que «dejaron las redes  (antes no las había mencionado) y se pusieron  a seguirlo», dando por sentado que ya han dejado realmente ‘las redes’ al principio del seguimiento.  El Códice Beza precisa que lo dejaron ‘todo’ (barca y redes incluidas) y que le ‘siguieron’, en tiempo aoristo, un tiempo que tiene un carácter envolvente, indicando todo el proceso que caracteriza el seguimiento. ¡Cuanta literatura no se ha escrito sobre eso de dejarlo todo, como si fuera algo puntual, y de una vez para siempre!. En nombre de esta pretendida renuncia se han fundado tantas y tantas órdenes religiosas. Y después resulta que casi no se ha dejado nada. Podemos dejar cuatro cosas materiales, pero si no cambiamos la mentalidad de la persona, ya podemos irlo dejando todo ya... Continuaremos llevándolo encima.... El seguimiento de Jesús es un proyecto para toda la vida.

Unos cazadores de adeptos mejor organizados

En el cuarto elemento [a’], correlativo del primero [a], se describe la actividad que están a punto de desplegar los componentes del segundo círculo constituido por Santiago y Juan: «Habiéndose adelantado un poco, vio a  Santiago, el hijo de  Zebedeo, y a Juan, su hermano...» Marcos habla de personas ya conocidas. ‘Habiéndose acercado un poco’ connota intencionalidad por parte de Jesús. De hecho, la expresión ‘vio a Santiago (sin artículo), el hijo de Zebedeo’ (con artículo), presupone que su padre, Zebedeo, es muy conocido, por lo tanto aquí ‘ver’ equivale a un reconocimiento. Santiago es el líder de este segundo grupo. Cada una de estas parejas constituye  un círculo con una determinada ideología. Si pudiésemos ir más a fondo y descifrar el significado de cada uno de los nombres y patronímicos, veríamos  que son muy diferentes. Santiago y Juan tienen una mentalidad parecida, ambos son muy ambiciosos, pretenderán ser los primeros y segundos en el Reino de Dios. Después veremos también que son gente violenta.


«...se encontraban en su barca aparejando las redes».Estos no están pescando, pero están al acecho  Lucas utilizará la misma expresión en una notable paráfrasis de esta perícopa diciendo que Jesús «vio dos barcas  a la orilla del lago» y que los pescadores estaban aparejando las redes, después del fracaso sonado de no haber pescado nada, ya que en vista de la gran multitud a la que Jesús estaba enseñando, barruntaban que  habría allí una gran pesca. Pero Jesús que, a su vez, «estaba también él a la orilla del lago» (Lc 5,1), les tira los planes por tierra ordenándoles que aparten la barca de la playa, pero solamente un poco, la distancia suficiente que se ha de tomar de las multitudes fanáticas, poniendo el mar entre él y la multitud, y se puso  a enseñarlos, sentado en la barca. Esta es la clave de la manera de actuar de Jesús. ¿Cómo cambiaremos la mentalidad de la gente?... a base de enseñar. Eso sí, que sea una enseñanza que libere. Si no libera, no sirve para nada. Estos dos personajes, a diferencia de los dos anteriores, < se encontraban en su barca>, varada en la playa, a diferencia de la barquita de Simón. La posición social de este segundo círculo es mejor que la del primero: además de la  ‘barca’, tienen un ‘padre’ y ‘asalariados’, pero la profesión es la misma: estos «estaban aparejando las redes» para una pesca-captura a gran escala.

Invitación  escueta dirigida al círculo de Santiago y Juan

En el siguiente elemento [b’], también correlativo del segundo [b], encontramos la inmediata invitación de Jesús: «Al instante les llamó» La inmediatez afecta ahora a la ‘llamada’ de Jesús. Tiene prisa porque abandonen este sistema de reclutamiento de gente que, más que personas, son números para un ejército o para las estadísticas…

Respuesta inmediata...,¿ con qué  intenciones?

En el último elemento [c’], correlativo del tercero [c], se comprueba la respuesta de los componentes del círculo de Santiago y Juan, tal como lo hicieran los miembros del otro círculo. «Dejaron a su padre Zebedeo en la barca en compañía de los asalariados y le siguieron.»  Aquí entrevemos un sistema muy bien organizado y perfectamente jerarquizado. Dejan la barca, el padre, los asalariados..., y siguen a Jesús. Pero, una cosa es que lo hayan dejado todo de buenas a primeras materialmente y otra que continúen arrastrando con ellos, barca, padre, asala​riados, y las ganas de pescar... Todo eso lo continuarán llevando, y les costará mucho abandonarlo  todo  aunque sea sincero su propósito de hacerlo; aún habrán de seguir un proceso muy largo y laborioso, precisamente porque tienen  mucha confianza en sí mismos, la seguridad que les proporciona el hecho de ser líderes. Se producirán cambios en su liderazgo, pero no  renunciarán nunca a ello. 

El proceso  de maduración  personal de Jesús

Hacía ya tiempo que Jesús iba siguiendo este proceso de maduración personal. Posiblemente desde que fue concebido. Experimentó muy pronto la inseguridad de quien se encuentra  al margen de la sociedad, no por una elección personal, sino porque le han empujado a ello. Llevaba encima  un estigma indeleble. Y eso marcó profundamente su personalidad. Mucho antes de que tuviese la experiencia de  ser el Mesías ya iba aprendiendo del fracaso y del desencanto  de las revueltas instigadas  en nombre del Mesías, el liberador de Israel, y sofocadas sin contemplaciones por los romanos,  que la violencia no pondría nunca fin a los sufrimientos del pueblo, al contrario la retroalimentaba con las durísimas represalias que provocaban las sucesivas revueltas contra el Imperio.

La llamada de los primeros discípulos es un trasunto de la del recaudador de tributos

Comencemos por las respectivas estructuras. La de Santiago, el hijo de Alfeo, de primera redacción, era una estructura narrativa [a b c]; la doble estructura de las dos parejas  de hermanos, de segunda redacción, es también narrativa [a b c // a’ b’ c’]. Marcos es consecuente hasta en la estructuración de las perícopas.

La perícopa que acabamos de examinar es un duplicado de la llamada de Santiago, el hijo de Alfeo (no de Leví, com. reza el texto ordinario), un recaudador de tributos que, sentado en su fielato (‘sentado en el ‘telonion’ oficina del recaudador),  impartía enseñanzas heréticas, desde el punto de vista de la ortodoxia judía. Como podemos comprobar, también esta duplicación ha sido anticipada respecto de la perícopa matriz. Lo más lógico habría sido que, en primer lugar, Marcos nos hubiese presentado el modelo y después  hubiera hecho la réplica. Marcos, en segunda redacción, ante una nueva situación ha decidido  anticipar la llamada  de los discípulos que, aunque se habían colocado en situación marginal, pertenecían  aún a la institución religiosa. En primera redacción, en cambio, el primer discípulo con nombre del que teníamos constancia  era un recaudador de tributos, un individuo odiado por la sociedad judía. 

Si comparamos la presente perícopa con la perícopa 12, de primera redacción, veremos que es un calco de aquella. Allí decía: «Salió hacia la orilla del mar»; aquí precisa más: «pasando por la orilla del mar de Galilea», sirviéndose de la misma expresión griega para then thalasan, ‘a la orilla del mar / al margen de la sociedad galilea’, un termino técnico para designar la marginalidad. «Y pasando vio...», el  mismo verbo griego paragon, pero cambiados los nombres de los personajes que quería llamar.  Aquí dice que «vio a ‘el’ Simón y a  Andrés»;  allí «vio a Santiago, el hijo de Alfeo». Si dice ‘el hijo de Alfeo’, quiere decir que  también éste era conocido de Jesús. Por lo que se refiere a Santiago y Juan, el que era conocido de Jesús era su padre  <<Santiago, el hijo de Zebedeo». Se trata de círculos, partidos políticos, conocidos de Jesús. A ‘Santiago, el hijo de Alfeo’, el texto normal le ha cambiado el nombre  por el de ‘Leví’,  evitando así que figurara en la futura lista de los Doce. En la lista de los Doce, como comprobaremos más tarde, no figurará Leví. Lucas será quien le cambiará el nombre (sus motivos tendrá), pero el texto ordinario lo ha trasladado  a Marcos. Jesús incluirá a ‘Santiago, el hijo de Alfeo’ en el círculo de los Doce. ¡Se necesita tener…las ideas muy claras y gran atrevimiento para poner a un recaudador de tributos  en el grupo de los Doce que habrían de representar al Israel mesiánico!   Habrá más de uno. Estará también Mateo que según Mt 10,3,  era <<un recaudador de tributos>> y que también estaba sentado en el ‘telonion’ (9,9) es decir, que se comportaba como los maestros de la Ley, pero enseñando lo contrario.  Es el maestro de la no-Ley de los agnósticos  y ateos, un personaje importante. Los otros eran de extrema derecha  (la extrema derecha puede ser violenta o no)  Este es de izquierdas, por decirlo de alguna manera. Pero los de extrema derecha van a pescar a los bajos fondos, como dice el proverbio español “a rió revuelto ganancia de pescadores”, porque ideas tienen pocas, por eso han de pescar, atrapar, cazar adeptos.  Éste enseña, pero una enseñanza heterodoxa. Es como un profesor  de universidad  ateo. Enseña, tiene ganas de que todo el mundo sea agnóstico o ateo como él. Estos conceptos  no se avienen del todo con el sentido que le quiere dar Marcos al presentarlo ‘sentado en el telonion’ recaudando tributos  exigidos por  los vencedores  al pueblo vencido y humillado. A Simón y Andrés les invita Jesús a ‘venir tras él’ pero  lo condiciona  al hecho de dejar de ser ‘pescadores de peces’. A Santiago, el hijo de Alfeo le invita sin condiciones. “Sígueme.”  Tanto de Simón y Andrés como de Santiago y de Juan se dice que ‘lo dejaron todo y le siguieron’; de Santiago, el hijo de Alfeo, Marcos se limitaba a decir que «Se levantó (del ‘telonion’) y le siguió». Ni siquiera dice que ‘dejó’ el telonion, aunque se supone... Jesús ha comprendido enseguida que esta manera de proceder podría serle útil en  su presentación del Reino de Dios. Podría muy bien ser que la «numerosa multitud que acudía a el»  cuando «salió hacia la orilla del mar» y a la cual  Jesús «se puso a enseñarles», fuese precisamente la que hasta entonces escuchaba las enseñanzas de Santiago... Aquí hay una serie de pinceladas que se van repitiendo. También Lucas cuando presenta la llamada de los primeros discípulos, presentará también a Jesús enseñando, pero después resultará que los pescadores estaban aparejando las redes para ir a pescar precisamente a esta multitud. En este contexto las redes y las barcas son instrumentos para atrapar la gente. Santiago, el hijo de Alfeo, en cambio, enseña. La contraposición juega hasta con los nombres  (sí nos atenemos al Códice Bezae): «Santiago, el hijo de Alfeo», «Santiago, el hijo del Zebedeo». Nada más sabemos de los patronímicos. Hay diferencias en la manera de proceder. ‘Pescar/cazar’ no tiene ningún respeto por la persona; ‘Enseñar’, sí. Jesús intuye que Santiago, el hijo de Alfeo, un día podrá enseñar como lo hace él, porque  la ‘enseñanza’, aunque sea  heterodoxa, respeta a los oyentes e intenta inculcarles su ideología, sin fanatismos: «estaba enseñando..., sentado en el  telonion». De los tres representantes de círculos perfectamente diferenciados, de tipo comunitario, los de Simón y Andrés y  de Santiago y Juan, y de tipo personal, el de Santiago, el hijo de Alfeo. Se repite la misma comprobación: «le siguieron», a propósito de Simón y Andrés (según el Códice Bezae), «le siguieron, a propósito de Santiago, el de Zebedeo, y Juan (según el Códice Bezae), «le siguió», a propósito de Santiago el de Alfeo. El duplicado es perfecto. 

Josep Rius-Camps
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